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ADVERTENCÍA If^PORTÂHTE

Suplicamos ^ nuestros suscrip-
tores, á los que hemos remitido
el Iy 2.® cuaderno de la segunda
edición económica del Diccionario

general de Veterinaria, se sirvan
acusar su recibo si están confor¬
mes con aceptar la suscripción,
para continuar mandándoles las
entregas sucesivas. En caso con¬

trario, pueden devolver las recibi¬
das por conducto de alguna per¬
sona, para evitar gastos de correo.

Las cantidades y plazos para
el pago, lo dejamos á su discre¬
ción, conocida la honradez y for¬

malidad de los compañeros á
quienes nos hemos dirigido.

Con lo expue.sto basta para
que la clase vea que ninguna mira
especulativa nos guía al ofrecerles
una publicación no conocida hasta
hoy por su baratura.

De su mérito los lectores juz¬
garán.

SEooióísr lüDirroniAi..
Madrid 2t de Febrero de 1803.

La fundación en Elspana de nn Ins-
titnto fl.<>ióiosro patelósrico Tcteri-
nai'lo, aói'li'ia á las ciencias mé«
dica-> ancüios horizontes para la
experimemíación.

Coiioí'id s las diferentes fases y
periodos por qi.e ha atravesado la medi¬
cina desde sus primitivos tiempos hasta
nuestros días; sabidos son asimismo los
gigantescos esfuerz is y costosísimos sa¬
crificios que hombres faraososyeutu>ia3-
tas han hecho por tan honrosaé importan¬
tísima rama del saber, y, en una palabra,
nadie medianamente instruido ignora
tampoco las controversias, las luciias y los



GACETA MÉDICO-VETERINARIA%

colosalesobstáciilosquesehan tenido que
vencer para lleg-ar, aunque lentamente,
al estado de adelanto en que hoy se halla.
En honor, pues, á la brevedad y al darse
por conocidos aquellos acoutecinaientos
históricos mas notables, no.s limitaremos
á señalar los que más resaltan como
causas principales de su progresivo des¬
arrollo y perfección: nos referirnos à la
experimentación, en animales hasta lle¬
gar al deterniimsmo posible en los fenó¬
menos de la vida y de la muerte.

Quizás haya quien nos tache con la
nota de pretenciosos y egoístas; pero si
tal se hiciere, hacemos constar con anti¬
cipación que ni pretensión ni egoismo
abriga nuestro ánimo: sólo, sí (y no se
nos tenga por in . odestos), buena volun¬
tad y rectas intenciones. Venimos úni¬
camente á sostener, si esto cabe, un de¬
recho de primacía y de propiedad por los
especiales conocimientos que el veterina¬
rio reúne en la materia de que se trata.
Vamos, por tanto, con nuestras débiles
fuerzas à e.xponer algunos datos históri¬
cos en corroboración de la idea que sus¬
tentarnos.

Siguiendo á grandes rasgos las hue¬
llas de los adelantos en medicina, vemos
que desde las más remotas épocas han
venido haciéndose prácticas más ó me¬
nos hábiles en los animales. El horror
con que se miraba y las terribles penas
que se imponían á los que se permitían
hacer incisiones en los cadáveres h.uma-

nus, hacía aún más necesario el experi¬
mento en los seres irracionales, inve.sti-
gando y deduciendo de esta manera lo
que su organización puede tener de co¬
rn lin con la todavía más complicada y
armónica uel hombre.

Erasisfrato con sus vivisecciones; Ga¬
leno enseñando la anatomía en los mo¬

nos; Beienger de Carpí disecando en el
cerdo; Eustaquio y Peguet descubriendo
el canal toiácico del caballo; nuestro al-
báitar la Heyna dándonos à conocer la

circulación general de la sangre; los
muy notables trabajos de Magendie;
los de su sabio y malogrado discípulo
C. Bernard, logrando poseer la verda¬
dera función del hígado, sus profun¬
dos estudios sobre la sensibilidad ani¬
mal y vegetal, de la acción del curare,
etcétera, etc.; los ensayos de Beclard, de
Magaz, de Bouley; los no menos brillan¬
tes y positivos descubrimientos de Pas¬
teur, de Koch, de Ferrán, deBrowm Se-
guard y de otras muchas eminencias
médicas consagradas á investigar los
mundos de lo infiuitamente pequeño,
pueden servirnos de testimonio y como
prueba convincente de que así en los
tiempos antiguos como modernos se han
venido haciendo experimentos de mas ó
menos valor en los animales, para de ese
modo poder resolver con mayor facili¬
dad los difíciles y casi misteriosos pro¬
blemas que puede pre.sentar el sér hu¬
mano.

Con la experimentación en animales,
la histologia, la patología y la anatomía
patológica, han marchado con rápido
vuelo por la senda del progreso, pues
como sabias disposiciones impiden hacer
en el hombre las autopsias antes de
transcurrir veinticuatro horas después
de la muerte, es indiscutible que esta
condición disminuye marcadamente la
importancia cientifica de las autopsias
cadavéricas. Analo;:ámente puede decir¬
se de la cirugía. ¡Cuántas operaciones
quirúrgicas se han llevado á cabo en las
personas, probablemente por imitación
de las que el veterinario practica en los
animales! La ovariotomía, la gastroto-
niía en los rumiantes, la castración, etcé¬
tera, etc., tal vez han contribuido bas¬
tante á que el médico se haya decidido
con más desahogo á extirpar canceres
en la matriz y en el estómago, á practi¬
car la histerotoinía y la operación cesá¬
rea con otras semejantes que podríamos
citar.



GACETA MËDICO-VETERINARIA 3

Los animales por sí propios, según
Plinio, con sus instintos nos lian ense¬
ñado también la necesidad de las pur¬

gas, lavativas, vomitivos, contravene¬
nos; ellos nos lian proporcionado el co¬
nocer la eficacia del baño, de la dieta,
del ejercicio; ellos, por último, nos esti¬
mularon à la práct'ca de la sangría con
otras diversas que por no ser prolijos no
apuntamos. De la naturaleza y de los
animales, que sin disputa son los que
con mayor rigor obedecen sus inquebran¬
tables leyes, siempre se lian sacado las
más sabias observaciones y los descu¬
brimientos más importantes. Allí está el
grandioso depósito de cuyo punto bro¬
tan continuamente, sin apenas percibir¬
lo, refulgentes y hermosísimos rayos de
luz que iluminan el entendimiento, como
el éter vibra por los infinitos espacios;
allí el manantial inagotable donde jiue-
den beber naturalista.s, físicos, químicos,
médiC'S, farmacéuticos y» veterinarios;
es, en fin, él río caudaloso donde pueden
apagar su sed las inteligencias privile¬
giadas.

De lo dicho se infiere que la medicina
humana ha sido deudora en todas edades
á la veterinaria, y lógicamente podria
pensarse que los médicos fueron antes
veterinarios, ya que además de que en la
antigüedad ejercían ora una profesión,
ora otra de entrambas, de igual modo
dqja entreverse con alguna claridad por
una ó varias cartas de Absirto escritas à
Hipócrates,

"Podrá refutarse este aserto con estas ó
parecidas preguntas: pues qué, ¿hemos
acaso de retroceder á las épocas en que el
indagaren la máquina muerta del hombre
era castigado con horrendoss acrificios, ó
es que desde el instante de conseguir el
objeto proj)ue.-to no será ya necesario
hacer más experimentos en las personas?
y si sólo el veterinario se considera con

derecho á la experimentación en animales
y con poder suficiente para resolver en

ellos los complicadísimos y transcenden¬
tales problemas de la vida, ¿no tiene Co¬
legios en demasía en los cuales pueden
practicarse ensayos y descubrimientos
hasta la saciedad ? Y si efectivamente
los tiene, ¿á qué gravar más nuestra ya
muy esquilmada Nación con crear otros
nuevos establecimientos?

No conceptuamos que nadie replique
con estas supuestas refutaciones; creemos
firmeme.nte que cuando la medicina re¬
conoce los beneficios alcalzados por la
observación sobre los animales, debe se¬

guirse por estamisma senda, que es la que
conduce al progreso de las ciencias mé¬
dicas.

Es necesirio romper con toda clase
de preocupaciones y consagrarse al ex-
peritnento y à la observación.

El veterinario .no ignora que todo
hombre tiene no sólo el derecho de ser¬

virse de los animales para sus usos do¬
mésticos y para su alimentación, sino
que sabe la tiene igualmente para ins¬
truirse en una ciencia útil á la sociedad.

Por ello, pues, para instruirse, para
contribuir con nuestro pequeño óbolo á
los adelantos de las ciencias médicas y
en beneficio general de la humanidad,
sin miras ambiciosas ni egoi.-tas y sin
querer aumentar más la carga etí el pre¬
supuesto del E.-tado, nos atrevemos hoy
á ¡irojioner la fundación de un Instituto
fisiólogo 'patológico veterinario, á quien
bautizamos con este nombre: I.» Porque
en la fisiología y en la patología se en¬
cierra el determmisnio posible en los fe¬
nómenos de la vida y de la muerte.
2.-° Porque el veterinario conoce mejor
y con más fundamento que ningún otro
de la ciencia de curar la organización y
fenómenos fisiólogo-patológicos que se

presentan en los animales. Y 3.° Porque
la experimentación en los mismos es
más fácil, económica y, sobre todo,
más exenta de responsabilidades y pe¬

ligros que en el hombre, conviniendo/
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por consiguiente, hacerla antes en ellos.
Y ya que años hace se vienen pidien¬

do reformas en la enseñanza de nuestra
carrera, ya que á cada momento se to¬
can los pésimos resultados de su defi¬
ciencia, y si cuanto exponemos es indu¬
bitable, ¿por qué no se han de atender
nuestras justas quejas y reclamaciones?
Quiera Dios que seamos oídos; quiera el
cielo que el Gobierno se determine de
una vez á amparar á esta desheredada y
mal protegida Veterinaria, en la que cen¬
tenares de sus hijos están sin siquiera
pod'-rse ganar el sustento con el ejerci¬
cio de su prufesión. Si mañana viésemos
decretadas las reformas que con ansia se
desean y se solicitan; si el pian que en
la actuali lad teuenios la honra de ¡)re-
sentar, fuese aceptado con gusto y buen
acuerdo, la cla-e entera, con el poe¬
ta, alegre y satisfactoriamente podría
cantar:

«Los Artes lian alcanzado
é tener tanto primor,
que cualquiera está mejor
hoy, que en los tiempos pasados.»

Con ese entusiasmo y firme convic¬
ción lo escribe el más humilde de los
profesores.

B.

PARAPLEGIA

TRATAMIENTO INFALIBLE
IH LA CURACIÓN DE DICHO PADECIMIENTO, CON UN EXTENSO
r RAZONADO PRÓLOGO ACERCA DEL ESTADO DEFICIENTE EN
QUE SE ENCUENTRA LA ENSEÑANZA DE VETERINARIA Ï LOS
MEDIOS CONDUCENTES Á OBTENER TAN IJIPOUTANTE PIN

POR

DO.li VICEXTU JORGE RAES

(ConlÍDuaciÓD.)

Ahora debo una sati.sfacción al per¬
sonal docente de nuestros colegios. Ins¬
talados e.stos en edificios raquíticas y
miserables, cuando no ruinosos, sin cáte¬
dras ad hoc, sin museos y laboratorios,

sin nada, absolutamente nada que sea
adecuado para poder dar las prácticas
más importantes; sin material científico
ni objetos de demostración, acusando
todo desgarradora pobreza, el profeso¬
rado lucha incesantemente, aunque en
vano, contra tan implacables enemigos
de su talento y de su honra, de su volun¬
tad, entusiasmo y laudables aspiracio¬
nes. El martirio es aquí horrendo y doble,
la tortura mn igual. Kl maestro quiere
enseñar y no tiene en qué; el discípulo
quiere aprender y no tiene dónde; ambos
se mueven, ambos se agitan contra lo
imposible, y, .«in embargo, ninguno de
los dos desfallece; náufrag-os efl la mis¬
ma borrasca, tienden sus temblorosas
manos á tal cual tabla salvadora, bus¬
cando algo en que quede á flote la cien¬
cia, luz vivísima de toda verdad, reful¬
gente astro que todo lo subyuga, in¬
mensa palanca que todo lo remueve,
poder de todo poder, invulnerable ba¬
luarte en el cu-al se estrellan la ignoran¬
cia y eberror, la inmoralidad y el des¬
caro, la superstición y el fanatismo.

¿Habrá todavía quien se oponga á que
las reformas que nuestro plan de estu¬
dios necesita, sean un hecho? ¿Habrá
valor suficiente para seguir impasibles
ante este cuadro tan sombrío que acaba¬
mos de bosquejar? No; porque afortuna¬
damente los hombres que hoj' se hallan
á la cabeza de nuestra profesión tienen
bien acreditado su inextinguible amor á
la ciencia y á la clase á que pertenecen,
siendo buena prueba de ello los grandes
trabajos que en poco tiempo han realiza¬
do, y no cabe dudar que harán todo gé¬
nero de esfuerzos para coronar su obra
de un hermoso éxito. ¿Qué hace falta
para llevar al terreno de la pràctica
nue.stios deseos? Lo que hace falta es
unión, concordia y perseverancia en to¬
dos los profesores dignos é ilustrados, y
despreciar las sugestiones y asechanzas
de los que jamás manejaron otras armas
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que la? de la intrig-a y mala fe. Confiemos
en que tan esenciales condiciones sabrá
ponerlas en juego nuestra clase, martiri¬
zada como se halla por tanto sufrimiento.

Queda, pue.?,trazado á grandes rasgos
el precario estado en que todavía se en¬
cuentra la en.señanza y el ejercicio de
nuestra profesión. La clase Teterinaria
ha estado huérfana de protectores natos;
pero desde hoy empieza á estar re[ire-
sentada por la Jimia Cenlral de refor¬
mas, que sabrá colocarla à la altura que
se merece. Luchará con mil dificultades,
más no cesará de luchar.Reiteradas veces
sucederá que sus súplicas serán desesti¬
madas; mas no importa, lo que sea justo
lo reclamarán un día otro día hasta
que circunstancias propicias depositen
en sus m ino? el triunfo apetecido.

Puesto que hemos lírocurado pintar
con exactitud la verdad de lo que suce¬
de, entremos, pues, en materia. Debo de
antemano maaife.star, que los libros de
la ciencia dicen muy poco útil de este
padecimiento, cuya etiología y terapéu¬
tica yacen sumidas en la obscuridad.

Bixpongamos la doctrina corri·-nte.
Se llama paraplegia á la parálisis de las
extremidades posteriores.

Esta puede ser completa ó incomple¬
ta. Agotado la mayor parte del arsenal
terapéutico para combatir este estado
patológico, casi siempre han resultado
inútiles los e.sfuerzos del profesor. Las
friccciones estimulantes, el uso de la
nuez vómica en polvo ó en tintura, los
purgantes enérgicos, los baños aro¬
máticos, en una palabra, todos cuantos
medios empíricos y racionales se han
puesto en práctica para la curación de
esta enfermedad, todos, con pequeñas va¬
riantes, han dado idénticos resultados.

Sin entrar en una descripción inútil
sobre la naturaleza de este padecimiento,
admitimos de buen grado con los seño¬
res Trabot y Alichano, que tiene su
asiento en las divisiones terminales de

la médula espinal, donde se manifiesta
bajo la furmade hemorragias intersticia¬
les, y de aquí la necesidad de recurrir á
una medicación que, estimulando la red
capilar de la piel, imprima su acción
sobre el sistema nervioso.

Ahora bien, los resultados obtenidos
por el Dr. E. L·.bb'·'e en las repetida.? ex¬
periencias hechas con el ácido fénico y
f-iupleadas á dosis graduadas en inyec¬
ciones subcutáneas sobre los sanos, po¬
nen de manifiesto los efectos fi.siológicos
que produce este medicamento en los
si-temas muscular y nervioso. Es verdad
que antes de que el Dr. E. Labbée publi¬
case dicho trabajo, habla obtenido el doc¬
tor Declat una curación (en Febrero del
79), por medio del agua fenicada en fric¬
ciones sobre la espina dor-al de un ca¬
ballo acometido de paráli-is, haciendo á
la vez una descripción muy juiciosa de
los fenómenos en cuanto á los efectos del
ácido fénico sobre el sistema nervioso.

Dice asi el citado autor. A los seis ó
siete minutos de hecha la fricción, el
animal que momentos antes se dej.iba
azot ir sin mover el tercio posterior, y
que tenia la cabeza tendida sobre la paja,
la levanta súbitamente dirigiéndola á
derecha é izquierda y bosteza; el caballo
se queja algunas veces; la vaca masca;
después repentinamente, como excitados
por la acción de una sacudida eléctrica,
tanto el caballo como la vaca, contraen
el espinazo, retraen vivamente la? extre¬
midades posteriores sobre el abdomen,
se agarran con ellas y arrastran por el
suelo de la caballeriza.

Basado en estas consideraciones y ha¬
ciendo uso de este precio.-o medicamento
(ácido fénico), con la adición que la
práctica y la experiencia mehun enseña¬
do, he obtenido, como dije antes y repito
ahora, más de 14 curaciones de para¬
plegia. ^

He aquí el procedimiento que vengo
usando, de cuya autenticidad responden
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algunas historias clínicas que más ade¬
lante citaré. Tan pronto se declara la
paraplegia, cuyo cuadro sintomatológico
oiriito por ser bien conocido de mis coni-

pañeros, practico una sangría de la yu¬
gular, teniendo en cuenta (y esto no hay
que olvidarlo) que la cantidad de san¬
gre extraida ha d- guardar relación con
la estación, edad, fuerzas y temperamen¬
to del enfermo. Inmediatamente, y pro¬
vista la mano derecha de un cepillo ás¬
pero, doy una fuerte fricción de agua
fenicad i al 10 por 100 desde la mitad de
la región dorsal hasta el rm.zdo déla cola
y músculos glúteos, seguida de otra fric¬
ción de esencia de trementina en las
cuatro extremidades desde las articula¬
ciones cüxüfemoral y escápulo-humeral
hasta el corvejón y rodilla respectiva¬
mente. Esto liltimo tiene por objeto evi¬
tar los peligros de la asfixia, pues podia
venir una complicación por la difusión
demasiado extendida de este ácido por
la superficie del cuerpo. Para completar
el tratamiento, bastar sostener la excita¬
ción por medio de simples lociones feni-
ciidas que deberán ser tre.s cada día. Ré¬
gimen alimenticio el ordinario. Inme¬
diatamente que se dan las fricciones se
observa en el animal una inquietud ex¬
traordinaria hasta el ¡uinto de que se
echa ó se levanta (cuando la parálisis es
incompleta) con una rapidez espantosa,
procurando morderse á sí mismo y á
cuantos objetos hay á su alrededor; en
una palabra, el enfermo parece hidrofó-
bico. El profesor no debe alirmarse ante
este estado de excitación; la calma rena¬
ce à las dos horas próximamente y nada
hay que temer.

Al día siguiente, si no hay mejoría y
el pulso se muestra lleno y frecuente,
practico una segunda sangría, siempre
que la e iady fuerzas del animal lo per¬
mitan. .A seguida, y:;;;«n perder tiempo,
ordeno se le den baíos aromáticos á
punto de hervir en las extremidadeis pos¬

teriores. Estos baños se componen de
romero verde, agedrea, tomillo y salvia,
c-.cidos en vino, y repetidos por mañana
y noche. Al terct^r día, y si el tiempo lo
permite, hay que sacar al enfermo y dar¬
le un paseo corto, teniendo cuidado de no
abandonarlo por si cayese al suelo. Este
ejercicio es de absoluta necesidad y con¬
tribuye eficazmente á la curación.

Con este tratamiento, sin hacer uso
ya de más sangrías, á los cuatro 6 cinco
días se ob.serva una notable mejoría. Ul¬
timamente, si á los diez ó doce días no

encontramos agilidad en los movimien¬
tos, y la locomoción no se verifica con
libertad (esto es muy raro), aplico tres
revulsivos enérgicos (yo uso el formi-
gmera rebajado. Una cucharada de éste
por dos de aceite común), uno en la re¬
gión lumbar y 'dos en las partes latsra-
les y externas de los muslos, curando
aquéllos como es costumbre en la prác¬
tica. He aquí algunos de los ca.-^os más
importantes que se me han presentado
en mi clínica;

El 21 de Febrero del 91 me avisó Ra¬
fael Martínez, de esta vecindad, para que
viese un macho de su propiedad, bayo,
de ocho año.s de edad, que al salir de la
caballeriza fué acometido repentinamen¬
te de una cojera con flexión muy pro¬
nunciada de la pierna derecha y sudores
abuntantes. Sangría de 6 litros y la fric¬
ción de agua fenicada con las aplicacio¬
nes del aguarrás. Al día siguiente había
desaparecido la cojera.

El 4 de Marzo del mismo año se pre¬
sentó en mi establecimiento Nieves Gó¬

mez, labrador y vecino de é.sta, para que
fuese á lo.s" Palancares (casa de campo
distante 10 kilómetros de esta población)
à ver un macho capón, de cuatro años
de eda<i, que de pronto había caído al
suelo y no podía levantarse por más gol¬
pes que su dueño le había dado para
que lo verificase. Personado en la casa
de labor, hallé al animal en el suelo
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con las extremidades torácicas en semi-
flexión, pugnando por levantarse; pero
las extremidades posteriores carecían de
movimiento, y, por consiguiente, eran
inútiles cuantos esfuerzos hacia para re¬
cobrar la actitud cuadrúpeda. Sangria
de 8 litros y las fricciones de ácido fénico
y esencia de trementina.

Al día siguiente, con la ayuda de los
trabajadores de la misma casa, pudo le¬
vantarse al enfermo y él mismo dió al¬
gunos pasos por la caballeriza. Repito la
sangría y ordeno la aplicación de los ba¬
ños aromáticos en la forma que he dicho
anteriormente. Por la tarde un paseo cor-
tito y con mucho cui lado para que no se
cayese. Dia 6: el macho anda con más li¬
bertad; continúo con los baños aromáti¬
cos hasta el dia 10, que se encuentra el
animal completamente bien, pero sin
prestar ninguna clase de trabajo.

El 7 de Abril del mismo año, vino á
buscarme muy de madrugada Tomás
Gozálvez, de esta vecindad, para ver una
burra de su propiedad, diez años de edad
y en buen estado de carnes. El propieta¬
rio me dijo que por la mañana la habla
encontrado echada y sin hacer el más
pequeño movimiento. El dueño la dió
unos cuantos golpes con un cordel, y, en
efecto, pude apreciar que la enferma era
completamente imposible que pudiese le¬
vantarse, pues se arrastraba por el suelo
como un reptil. Sangría de 5 litros de la
safena; fricción de agua fenicada sobre
la columna vertebral con la ayuda del
cepillo; frotación de los miembros con
esencia de trementina y bebidas de sul¬
fato de sosa.

No tardaron en aparecer los efectos
consecutivos descritos al principio, de¬
terminando enérgicas contracciones de
la columna vertebral que excitan á la bu¬
rra á mover el tercio po.-iterior, y no po¬
diendo levantarse se arrastra por el sue¬
lo. Por la mañana del día'siguiente vino
el dueño á darme aviso de que la burra

se habla levantado durante la noche.
Una sola fricción, pues, sin lociones,
bastó para que se levantase. El dia 15 la
di de alta, y un mes más tarde tuve oca¬
sión de verla sin que absolutamente se la
conociese nada.

K1 4.de O itubre del 92 vino á buscar¬
me Pedro Teruel, de esta vecindad, para
que fuese à ver uu macho de .su propie¬
dad, capón, cuatro años de edad, que á
consecuencia de un vuelco que dió en el
camino cavó el animal al suelo y tuvie¬
ron que echarlo dentro del carro y buscar
otra caballería para conducirlo á casa
del dueño. Examinado detenidamente no
vacilé en afirmar que padecía una para¬
plegia.

Sangría de cuatro litros de la yugular,
fricción con agua fenicada en la espina
dorsal y caderas, y esencia de tremei.ti¬
na en los miembro.s; bebidas de sulfato
de sosa Al día siguiente, i)or la no -he,
se levantó el macho por .-í solo después
de íiaber sido locáma lo según mi pres¬
cripción. Día 6; baños aromáticos y pa¬
seo por la tarde. En los días sucesivos
hasta el 12 .se .siguió con el mismo trata¬
miento y el 15 se dió de alta.

Este trabajo está lejos de ¡ser comple¬
to; al darlo, me he impuesto como pri¬
mer deber, ser franco y verídico; por lo

. tanto, .sólo incluyo en él lo que es fruto
de mi práctica, con el objeto de que pue¬
da ser útil para aquellos à quienes lo
destino en particular.

Con respecto á los profesores prácti¬
cos, si bien no pienso que semejante pro¬
ducción pueda serles necesaria, tampoco
dudo que en ella encontrarán alguna
idea útil, y tal vez el germen de otras.

En cualquier concepto que .sea, si
presto algún servicio á mi querida clase,
consideraré suficientemente recompen¬
sados mis desvelos.

(Se continuará.)
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SBOOIÓIN OIÍÍNU ÍF'IOA

REVISTA EXTRANJERA
De la hemoglobinuria paroxiwticn á frl-
gore en el coballo, ITIemoria «le ITIon-
sieiir Ad. faucet, ITlédico Veterinario en

Centena;^ (Loiret)» premiada con ineda*
lia de plata en el concurso de 1899 (1),

(Continuación.)

observación xi

Hemoglobinuria con congestión muscular li¬
gera de la grupa, espaldas g pecho, más
acentuada en las regiones del dorso g delos lomos.—Curación.

Conmemorativos.—El 9 Je Diciembre,
á Ihs once de la mañana, un caballo de
cinco : ños, eu preparación para la ven¬
ta, consumiendo diariamente 12 litros de
avena, 15 de zanahoria y forr;.je á dis¬
creción, en completa estabulación hacía
seis días, y ya atacado en el raes de Fe¬
brero precedente de la misma afección,
fué sacado para el paseo.

Al cabo de media hora próximamen¬
te, suda con abuudaocia y parece encor¬
vado. Vuelto á la cuadra, se le presenta
diarrea; parece teoer cólicos; tiene el
ijar agitado; está inquieto; se echa, se
revuelca y levanta; vuelve á echarse de
nuevo, revolcándose también.

Síntomas.—A. las dos y media fui á
la quinta. K1 animal está de pie, pero to¬
davía muy flojo. Las conjuntivas están
inyectadas; las narices muy dilatadas;
la respiración rajsida se traduce por 40
movimientos re.spiratorios; la arteria ten¬
sa, deja percibir 58 pulsaciones débiles,
y el termómetro marca en el recto 39,°2.

Fijo sobre los cuatro miembros, rígi¬
do, se mueve con dificultad, siendo ca.si
incapaz de ejecutar movimientos de re¬
troceso y de vuelta; se le creería afecto
de luii.bago.

Los músculos de la grupa, los .de las

(1) Véase el nüm. 708.

espaldas y del pecho, son el asiento de
una miositis poco acentuada, que, por el
contrario, es muy intensa en las regio¬
nes de! dorso y de los lomos. Los ilio-
espinales estan, sobre todo, á la derecha
enormes, salientes, duros y separados
sobre la línea media por un surco pro¬
nunciado.

A. las ocho de la noche, primera mic¬
ción desde que empezó la afección; decú¬
bitos poco más ó menos iguales; noche
tranquila.

A la mañana siguiente el estado ge¬
neral es bueno; los movimientos más ex¬

peditos, pero se presentó entre los remos
nn edema doloroso bastante voluminoso.

Seis días después la curación es com¬

pleta.
Examen de la orina.—Muy obscura,

turbin, poco sedimentosa, alcalina, la
orina recogida á las nueve de la noche
tiene una densidad de 1,033 á Ib».

Su examen microscópico muestra:
abundantes restos mucosos, algunos ci¬
lindros epiteliales, numerosas granula¬
ciones y un poco de carbonato calcáreo.

Poco fácil de filtrar, deja después de
esta operación, un líquido límpido, color
de vino de Borgoña, que contiene 12 gra¬
mos de albúmina por litro.

observación xii
»■

Hemoglobinuria con congestión muscular ge¬
neralizada, emaciación de las regiones glú¬
teas derecha é izquierda.—Curación.

Conmemorativos.—P]1 6 de Enero de
1891, con un frío intenso, un caballo
para venta fué puesto en camino á las
ocho de la mañana para ir á la feria. La
distancia que tenía que recorrer era de
6 kilómetros. Después de haber efectua¬
do la primera mitad del trayecto al paso
y conducido á la mano, este animal, que
habitualmente se alojaba en una vaque¬
ría muy caliente y que no había salido
hacía cinco días, suda abundantemente,
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al mismo tiempo que con el miembro
anterior derecho pisa con dificultad. Per¬
sistiendo su conductor en querer acabar
su carrera, la dificultad del juego del
miembro precitado aumenta, siendomuy
pronto afecto á su vez el miembro ante¬
rior izquierdo. Temiendo entonces ver
caer en el camino el caballo que le fué
confiado, vuelve á la quinta, á la que
llega á las once y media, arrastrando
tras de si al enfermo, que titubeando, no
levanta mejor en este momento los miem¬
bros posteriores que los anteriores.

Llevado en iseguida á la cuadra, está
ansioso, las narices dilatadas, se deja
caer, se revuelca, se estira en decúbito
lateral completo, permanece algunos
instantes tranquilo, se levanta después,
expulsa algunos excrementos un poco
blandos, se echa y se revuelca nueva¬
mente.

Prevenido, pero retenido en mi casa
por la feria, no llegué à la quinta hasta
las seis de la tarde. En el intervalo tu¬
vieron lugar tres micciones; las dos pri¬
meras neg'ras, á la una y á las tres de la
tarde; la última rosácea, solamente un

poco antes de mi llegada. Unicamente se
recogió la primera.

Síntomas.—En la estación, triste, fijo
sobre los miembros, rígido, moviéndose
con dificultad, teniendo los músculos de
la grupa, dorso, espaldas y pecho muy
congestionados, duros, enormes, sobre
todo los pectorales y los glúteos, el en¬
fermo, en el cual los siutomas generales
están poco acentuados á causa del tiempo
transcurrido desde su aparición, presen¬
ta 26 movimientos respiratorios, 38o,8 de
temperatura rectal, 72 pulsaciones pe¬
queñas, la arteria dura y las conjuntivas
inyectadas.

El 8, los músculos congestionados
han perdido su dureza, haciéndose pas¬
tosos y ligeramente sensibles. El pecho
es invadido por un ingurjitamiento ca¬
liente, enorme, doloroso, extendiéndose

á los brazos, bajo el pecho y vientre, ha¬
biendo empezado á aparecería víspera y
teniendo actualmente varios centímetros
de espesor.

El cuarto posterior está más libre,
pero los miembros anteriores se levan
tan y se mueven con trabajo; es guarda¬
da la estación cuadrúpeda; el apetito es
bueno; existe una ligera elevación del
pulso y 39o de temperatura rectal.

Este estado permanece estacionario
durante seis días; se mejora después,
habiendo desaparecido la raiositis á los
quince días.

A principios de Febrero, el propieta¬
rio se percibe que su caballo, marchando
de prisa, no está libre en el cuarto poste¬
rior, creyendo ver al mismo tiempo que
los muslos adelgazan y disminuyen de
volumen. No cojeando el animal y pres¬
tando buen servicio, aguardó todavía
para presentármelo. Pero acentuándose
esta lesión fué traído para que lo viera
el 25 de Febrero.

A. derecha y á izquierda, pero sobre
todo á la izquierda, existe en la región
glútea, hacia atrás, una emaciación pro-
nuu dada, de la anchura de la mano, ex¬
tendiéndose desde la parte superior de la
grupa hasta un poco por encima de la
rótula, y teniendo por asiento la porción
posterior del glúteo superficial. Al paso
de marcha permanece regular, pero al
trote está notablemente trastornada.

Esta atrofia muscular no desapareció
definitivamente sino hacia el mes de
.Ag-osto siguiente.

Exavien de la orina.—La. orina reco¬

gida en la primera micción, turbia, color
de café negro, espesa, mucosa, alcalina,
poco sedimentosa, de una densidad de
.1,037 á 17°, abandona por el reposo una
gran cantidad de carbonato de cal, algu¬
nos raros cristales de oxalato calcáreo,
cierto número de granulaciones pigmen¬
tarias, restos mucosos y cilindros epite¬
liales.



10 GACETA MÉDIGO-VETERINARI A

Fíltrala, dá 18 gramos de albúmina
por litro.

OBSEKVACIÓN xiri

Hemoglobinuria sin localización muscular.—
Curación.—Recaída once dias des/més, con
miositis ligera de la grupa.—Curación.—
Nueva recaída cinco dias después con con¬
gestión más acentuada de la gj'upa y del
dorso.—Curación.

Conmemorativos.—Un caballo de cin¬
co años, en preparación para la venta,
alojado en una cuadra muy e;strecba, no
teniendo más abertura que una puerta,
cuidadosa 3' continuamente cerrada para
evitar todo enfriamenio, fué el 22 de Oc¬
tubre de 1891, con un tiempo frío y des¬
pués de una estabulación de seis días,
enganchado á un ligero carruaje para ir
al mercado. La distancia que tenia que
recorrer era de 6 kilómetros.

La primera mitad del traj'.ecto se
efectuó al trote, s u incidente alguno;
después, bruscamente el animal se cubre
de sudores, acorta su marcha, tiene al¬
gunas defecaciones diarréicas, se pone
al paso, arrastra los miembros j llega
con dificultad à su destino. Me fué inme¬
diatamente presentado.

iSintoma.t.—Tv'me, somñoliento, sin
hacer caso á lo que pasa á su alrededor,
tiene 58 pulsaciones de fuerza media,
20 respiraciones y 38o,2 de temperatura.
Eigido, corno^ encorvado, se mueve
arrastrando los miembro-s, en los que el
casco á cada paso reza el suelo. Ninguna
localización muscular es aparente, pero
algunos extrerneciraientos existen al ni¬
vel de las regiones rotulianas.

Puesto en una cuadra caldeada, vigo¬
rosamente friccionado y tapado con bue¬
nas mantas, recobra poco á poco su ale¬
gría, presta más atención á los ruidos
exteriore.s, busca de comer, y después de
dos ó tres tentativas inútiles orina. Esta
micción, que tuvo lugar hacia las tres de
la tarde ó sea cuatro horas después de

su salida de la cuadra, está fuertemente
coloreada.

Por la tarde vuelve sin obstáculos á
casa de su propietario.

De ni)evo, no obstante, y á pesar de
mis consejos, fué mantenido en estabu¬
lación durante los dias siguientes, en su
cuadra herméticamente cerrada.

El 2 de Noviembre, enganchado á las
ocho de la mañana para una obra ligera,
fué á algunos cientos metros de allí, ata¬
cado por segunda vez de heinogh^binu-
ria cou una miositis ligera localizada en
el cuarto po.sterior. Vuelto á la cuadra,
su projdetario se apresuró á hacer que
lo sangrara un vecino, avisándome en-
toncas.

A. la una de la tarde, aparte de la
congestión de las nalgas y la rigidez
más acentuada del cuarto posterior, los
síntomas son sensiblemente los mismos.
Tiene 60 pulsaciones, 23 movimientos
respiratorios y 38" de temperatura rectal.
Un poco antes de mi llegada se produjo
una emisión de orina negra. La sangria
fué de cuatro litros.

Cdnco días después, á las dos de la
tarde, durante el paseo, el primero que
fué posible hacer á causa de persistentes
lluvias en los días anteriores, fué ataca¬
do por tercera vez, pero de tal manera
que llegó con mucho trabajo á la cua¬
dra, Lo vi á las cinco.

En la estación, con la cabeza baja
y triste, parece hallarse fijado por los
miembros. Excitado para que cambie de
lugar, lo hace con trab qo y levantando
apenas los miembros posteriores. Los
músculos de la grupa y del dorso, enor¬
mes, tensos y duros, están sobre la linea
media separados por un profundo surco.
El termómetro marca en el recto 38,o5;
el ijar late 25 veces por minuto; la arte
ría tensa deja percibir 70 pulsaciones
duras.

A las seis orina un liquido negro,
abundante. La noche se pasa bien, y á la
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mañana siguiente, aparte de un ligero
trastorno eu el cuarto posterior, el esta¬
do general es bueno. La curación com¬
pleta fué obra de algunos días.

Examen déla orina.—orina re¬

cogida en los tres ataques, siempre alca¬
lina, mucosa, filtrando difícilmente, fia
presentado;

La primera vez una densidad de 1,038
á 16°, 8 gramos de albúmina por litro y
un tinte de vino de Borgoña poco colo¬
reado;

La segunda vez, una densidad de
1,037 á 16°, 12 gramos de albúmina por
litro y una coloración roja un poco más
acentuada;

La última, una densidad de 1.030 á
12", 19 gramos de albúmina y una colo¬
ración comparable á la del café puro.

OBSERVACIÓN XIV

Hemoglobinuria con congestión muscular ge¬
neralizada; paraplegia.—Muerte al cabo de
algunos días.—Autopsia.
Gonmemoralivos. — Se trata de un

fuerte y excelente caballo de cinco años,
trabajando poco desde hace un mes, per¬
maneciendo desde hace algunos días en
una cuadra estrecha, sombría, contenien¬
do otros tres caballos y recibiendo como
nutrición diaria 12 litros de avena, seis
de salvado y forraje á disoreción.

El 2 de Noviembre de 1891, á las seis
y media de la mañana, con tiempo frío
y viento fuerte del Noroeste, fué sacado
para ir á arar á corta distancia de la
quinta. Durante el trayecto, empezó
bruscamente á cojear del miembro pos¬
terior derecho, siguiendo enganchado
sin embargo. Después de algunos ins¬
tantes de trabajo, haciéndose más tra¬
bajosa la marcha y cubriéndose de su¬
dores, fué desenganchado y conducido
á la cuadra. La vuelta fué penosa, go¬
teando el sudor, agitado, arrastrando los
miembros anteriores, y en flexión sobre
los posteriores, llegó al fin.

Puesto en su sitio, se echa, se revuel¬
ca, se levanta y expulsa en dos ó tres
veces pequeñas cantidades de heces
diarréicas. Después de un frotamiento
en seco, seguido de vigorosas fricciones
con aguardiente, fué paseado. Agraván¬
dose, no obstante, su estado y haciéndo¬
se inminente la caída, fué definitiva¬
mente vuelto á la cuadra. Se dejó en se¬

guida caer, se agita enormemente y es
incapaz de levantarse. Eran entonces las
ocho y media de la mañana.

Síntomas.—k las tres de la tarde lo
encontré echado en decúbito lateral de¬
recho completo, en la imposibilidad ab¬
soluta, no so'amente de tomar la posi¬
ción cuadriipeda, sino de mantenerse en
decúbito esterno-costal.

Poco agitado, más bien ligeramente
somñolientb, levanta la cabeza de tiempo
en tiempo, la dirige á la izquierda, des¬
pués la deja c.aer completamente de pla¬
no sobre el suelo exhalando algmnos que¬
jidos.

Los miembros, inmóviles, están en ei-
tmsión. Los músculos déla grupa, los
del dorso, los olecraniano-t y los pectora¬
les están hinchados, turgentes y duros;
su sensibilidad está conservada.

- La respiración, profunda, se traduce
por 35 latidos del ijar. La arteria gloso-
facial, movediza, deja percibir 85 débiles
pulsaciones, y el termómetro marca en
el recto 38o,7.

A ¡a mañana del día siguiente, 3 de
Noviembre, la situación ha cambiado
poco; el decúbito lateral completo per¬
siste sobre el mismo lado; la posición es¬
ternal es siempre imposible; tiene 38o,2
de temperatura, 76 pulsaciones pequeñas
y 22 respiraciones. Busca con avidez
alimentos líquidos, siendo su prehensión
fácil si se tiene el cuidado de levantar y
sostener la cabeza La defecación normal
parece un poco más rara; en fin, durante
la noche tuvo lugar una micción, pero
no se pudo recoger la orina.
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El 4 de Noviembre, con la ayuda de
un aparato suspensor adJioc instalado la
víspera por la tarde, se intenta inútil¬
mente levantar al paciente que no se
ayuda de ninguna manera dejándolo
hacer.

Durante esta operación, orina dos
veces casi seguidas un litro cada vez, de
un líquido turbio y obscuro. Una agita¬
ción bastante violenta se apodera de él
haciéndole poco abordable.

La avidez por los líquidos continúa;
la defecación es ligeramente diarréica,
mucosa y pestilente. Tiene 34 respiracio¬
nes, 300,2 de temperatura rectal y 88 pul¬
saciones pequeñas con la arteria blanda.

Durante el día, la excitación aumen¬

ta, los miembros se agitan de una mane¬
ra desordenada, la respiración se activa,
deja oir frecuentes quejidos, y la muerte
tiene lugar por la noche, hacia las tres
de la madrugada.

Autopsia.—Tuvo lugar en la mañana
del 5 con una temperatura baja. El ca¬
dáver está fuertemente hinchado, y al
nivel de las diferentes partes salientes
del cuerpo, existen numerosas equimosis
producidas por los movimientos á que el
animal se entregó durante el tiempo de
su enfermedad. El tejido muscular en
general es asiento de una lesión particu¬
lar, más acentuada en las regiones super¬
ficiales ó profundas de la grupa, lomos,
dorso, espaldas y pecho. De uu tinte rojo,
gris lívido, teniendo un aspecto especial,
es friable é infiltrado de filamentos de
tejido conjuntivo intersticial espesado y
amarillento.

El corazón está lleno de raanchitas

petequiales. La sangre, incompletamen¬
te coagulada, blanduzca, grasosa, negra,
enrojeciéndose poco al aire, tiñe fuerte
mente las manos.

I'd pulmón derecho, lado en que tuvo
lugar la muerte, está congestionado y
asi como el izquierdo un poco eufisema-
toso en su borde inferior.

El bazo, hipertrofiado, se presenta ne¬
gro, blando y diñuente.

El hígado revestido de un tinte amari¬
llento.

Los r¡ñone.«, grises, blandos, dan por
la presión cierta cantidad de un liquido
turbio, sucio.

La ve;ig-a encierra medio litro de ori¬
na turbia, espesa, mucosa y muy ligera¬
mente obscura.

El estómago y el intestino grueso
están normales; en cuanto al intestino
delgado contiene algunas mucosidades.

El cerebro, la médula espinal y sus
envolturas, asi como la médula ósea, no
ofref^en nada de particular.

Examen de la orina.—La orina reco -

gida en la primera micción del 4 de No¬
viembre, turbia, muy mucosa, obscura,
alcalina, de una densidad de 1,037 á 14o;
poco carg-ada de sedimento, que deja de-
po.sitar por el reposo, sin aclararse por
completo, suministra por la filtración,
que es lenta, un liquido color café, que
contiene 23 gramos de albúmina por
litro.

Su sedimento aparece al microscopio
compuesto de carbonato y de oxalate de
cal, dominando el primero; restos muco¬
sos abundantes, teniendo en suspensión
algunos cristalitos de los cuerpos prece¬
dentes y granulaciones pigmentarias,
que se encuentran igualmente en liber¬
tad; algunas células libres del riñón, y,
en fin, algunos raros cilindros epiteliales
y cierto número de cilindros hialinos.

Bu cuanto á la orina tomada de la

vejiga en el momento de la autopsia,
obscura igualmente, conteniendo 18 gra¬
mos de albúmina por litro, contiene los
mismos elementos que las precedentes.
- Anatomia patológica. —¥A examen
histológico del tejido muscular tomado
en todas las partes del cuerpo (grupa,
ilio-espinal, psoas, diafrag-mas pectorales,
olecranianos), hecho en cortes delgados,
practicados después del endurecimiento
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en el alcohol absoluto, coloreados des¬
pués por el picro-carnaín y montados en
el bálsamo del Canadà, presenta las le¬
siones características de las miositis;
fibras bien coloreadas por el carmín, to¬
davía normales y provistas de su estria
ción, mezcladas con otras de un tinte
menos franco, granulosas, en las cuales
la estriación ha desaparecido ó son sen¬
siblemente menos distantes y segmenta¬
da por placas en fragmentos irregulares
de forma y de volumen, vitreas, de un
rojo franco, libres ó todavía adheridas ai
sarcolema y dejando entre ehas espacios
claros, coloreados en amarillo.

El estudiado de la misma mane¬

ra, se presenta por completo, á exceji-
ción de su armazón fibrosa, ya impreg¬
nado de una materia colorante difusa,
no cristalizada, de un rojo amarillento
(la hemoglobina), ya infiltrada de ma¬
sas de hematíes decolorados, pero ha¬
biendo conservado su forma. En nin¬
guna parte se ve hemoglobina cristali¬
zada. En cuanto á sus elementos propios,
aparte de la impregnación hemoglobi-
núrica de que son objeto, parecen nor¬
males.

Los ríñones, examinados al micros¬
copio, presentan, en cortes finos hechos
después de su fijación por el alcohol ab¬
soluto, coloreados por el picro-carmín y
vistos con un débil aumento, anfractuo¬
sidades irregulares más ó menos exten¬
sas y numerosas, según los puntos con¬
siderados, llenas, ya de gl-íbulos sangnií-
neos, apretados los unos contra los otros
ligeramente decolorados, pero poseyen¬
do todavía contornos bien distintos ó
bien de una materia granulosa amari¬
llenta, entre la que existen algunos leu¬
cocitos coloreados en rojo por el carmín
y un número variado de cristalitos de
hemoglobina, cristales fácilmente reco¬
nocibles que se encuentran igualmente
en los capilares un poco voluminosos.

Con un aumento mayor, casi todos

los tubos contorneados aparecen en esta¬
do de tumefacción, presentando sus cé¬
lulas epitelial s, de contornos á veces
poco claros, sembrada de núcleos muy
coloreados y conteniendo irregularmen¬
te, hacia su extremidad libre, frangeada
de gotitas incoloras más ó menos volu¬
minosas. Su luz, con frecuencia alarga¬
da, está llena de un exudado, contenien¬
do algunas de ellas masas hialinas, ele¬
mentos linfáticos y células epiteliales.

Los tubos rectos, cuyo revestimiento
epitelial parece estar en vías de prolife¬
ración, están llenos de cilindros epite¬
liales.

Los glomérulos de Malphigio ofrecen
aquí y allí cierto número de elemento»
linfáticos, que se los encuentra también
en pequeña cantidad en el tejido conjun¬
tivo ínter-tubular, que aparece por pla¬
cas muy poco espesado.

En cuanto á la sangre, no presenta al
microscopio nada de característico.

{Se continuará )
(Recueil de Mèdècine Vòtérinaire.)

OBSERVâCIOl^ PR\lTICÂi)ÂS POR D. JllAOlRRI
■

SUBDELEGADO

I PROFESOR VETERINARIO DE PRIMERA CLASE

En 22 de Julio de 1880, me fué pre¬
sentada por D. José üornis, fabricante de
Navarcles (Barceloní) , una yegua de
raza normanda, de cuatro años, i.iu me¬
tro y 32 centíiretros de alzad.-t, atacada
de lamparo n es. d isem i nados por tod-o el
cuerpo en forma de cordones; en las dos
tablas del cuello, costillares, bajo vientre
y extremidades, tratados dichos lampa¬
rones, por espacio de dos im-ses, con los
cauterios actuales y potenciales y con
tónicos reconstituyentes, sólo se conse¬
guía agravarse la enfermedad hasta el
extremo de que todas las úlceras produ¬
cidas por los c.áusticos, entre las que
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fijrnraba una en la babilla, cl.; 26 centí¬
metros de longitud por 20 de ancho,
fluía un abundante pus sanioso, sin nin¬
guna tendencia à cicatrizarse, resistién¬
dose à todos los astringentes y saliendo
cada día nuevos tumores.

Atendiendo á la dificultad de obtener
la curación y desesperanzado de obtener
por dichos medios un éxito satisfactorio,
me determiné á variar el plan de cura¬
ción, disponiendo, como prueba de mis
investigaciones, se le administrara el
medicamento ajiljAanrf.crónico. y se le
bañaran las úlceras con agua fresca.

A los cuatro dios pude ya observar
que ninguna úlcera supuraba, con gran
tendencia á la cicatrización , habiendo
desaparecido todos los tumores, termi¬
nando por resolución, en cuyo caso di la
yegua por curada, habiéndosele admi-
ni-trado durante el curso de la enferme¬
dad unos 60 gramos de dicho medica¬
mento.

El día 4 de Septiembre de 1880 fui
llamado por D. José Puig, ordinario de
Manresa, para visitar un mulo de raza
catalana, de doce años, con un rosario
de lamparones abo tu nados á lo largo de
la extremidad anterior derecha , una
grande hincha-'ón con algunos tumores
á lo largo del tendón de Aquiles de la ex¬
tremidad anterior izquierda, y otra en
toda la extensión del corvejón del mismo
lado; vistos los resultados favorables de
dicho medicamento, en seguida prescri¬
bí le administraran el anU4am]m.róiiico
y exteriorrnente le fuimos aplicando va¬
rios cáusticos y fundentes por espacio de
tres meses, todo lo cual, al parecer, re¬
sultaba infructuoso, de modo que el ani¬
mal, por más que comía bien, iba per¬
diendo las carnes hasta el extremo de no

poderse levantar sino se le ayudaba; en
este estado empezaba á desconfiar de la
curación, á pesar de los buenos resulta¬
dos obtenidos en otros animales con di¬
cho medicamento; hacía ocho días que

el animal no podía levantarse y cuando
el dueño había determinado mandarlo
sacrificar, le reconocí de nuevo, pudien-
do observar que le habían desaparecido
todas las hinchazones y tumores lampa-

levantóse el animal, se echó otra
vez y volvióse á levantar; entonces dis¬
puse se le diera un paseo, otro al siguien¬
te día, y tal fué la mejoría, que ni tercer
día ya trabajaba; completamente curado,
le he observado durante seis años bueno
y robusto; habia tomado 90 gramos de
dicho medicamento.

Ka el mismo año se cnr..ron; nn ca¬

ballo de D. José Fasi, de Sallent (Barce¬
lona); una mula de D. Buenaventura
Camins, de Manresa; un mulo de D. Ra¬
món Antigás, de Guardiola; un ídem de
D. José Ricard, de Rajadell; una mola de
D. José Pnig, de Manresa; un caballo de
los Sres. Costa y Compañía, de Manresa;
un mulo de D. Francisco Simonet, de
Guardiola; un ídem de D. José Morrilla,
de Manresa, y un ídem de D. José Reig,
de Manresa, etc., etc.

En 14 de Enero de 1881 fui avisado
por D. José Llopart, arriero de Manresa,
quien tne dijo tenía un mulo de cinco
años con lamparones; efectivamente, des¬
pués del reconocimiento respectivo, pude
ver que tenia una cuerda de lamparones
abotonados desde la región escápula-hu¬
meral hasta la parte interior del ante¬
brazo; vistos los resultados de otros mu¬
chos casos, le prescribí el mismo medica¬
mento y siguiendo el mismo plan de
curación.

A los veinte días reconocí nuevamen¬
te el animal, habiéndosele resuelto todos
los tumores. En dicha curación se em¬

plearon 20 gramos de medicamento.
En el mismo año se curaron: uii mulo

de 1). José Fan", Je Sallent; un ídem de
L). Jo-'.é Puig, de Manresa; uu ídem de
D. Isidro Pujol, de ídem; dos ídem de
D. José Reig, de ídem; un ídem de dou
Francisco Pau?', de Fonollosa; un ídem
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de D. José Llopart, de Manresa, y un
ídem de D. Antonio Rojas, de San
Quintin.

En el año 1882 .se curaron: un burro
de D. Antonio Francolí, de Manresa; un
caballo de D. Esteban Burés, de idem;
un mulo de D. José Graells, de San Quin
tíu; un ídem de D. Francisco Masaclis,
de Fonollosa, y una mula de .D. Pedro
Carner, de Navarcles.

En el año 1883 se curaron: un mulo
de D. Juan Rius, de Capellades (Barce¬
lona); un ídem de D. José Puig, de Man¬
resa; un ídem de D, Pablo Enrich, de
Sans; una mula y un mulo de ü. José
Alemany, de la Llacuna; un mulo de
D. José Aimat, del Puente de Vilumara,
y un ídem de la fabrica del mismo
pueblo.

En el año 1884 se curaron: un mulo
de D. Juan Molins, del Puente de Vilu¬
mara; un ídem de D. Valentín Playá, de
ídem; un ídem de 1). Valentín Pausa, de
ídem; un ídem de I). José Pugol, de ídem;
un ídem de D. José Barba, de Guardiola, ]
y un mulo y un burro de Ü. Antonio
Masana, de Manresa. ■

En el año 1885 se curaron: un mulo
de ü José Gauellas, de Castellfullit (Bar¬
celona); un ídem de ü. Juan Rabolieda,
de Manresa; una mula de D. José Vidal,
de ídem; una ídem de Ü. Pedro Vidal, de
ídem; una ídem de 1). Francisco Quin¬
tana, de Sampedor, y dos mulos de los
señores Serramalera y Compañía, de
Manresa.

En 18 de Agosto de 1886, ü. José
Tort, de Mura (Barcelona), se presentó
en mi casa con un burro, diciéudome que
el veterinario de Manresa, D. Carlos To¬
más, le había reconocido, y de cuyo re¬
conocimiento le dijo que tenia el muer¬
mo, al mismo tiempo que le recomendó
lo llevara à mi casa para su curación.

Reconocí desde luego al animal; es¬
taba triste, cabizbajo, por la ala izquierda
de la nariz le fluía un liquido purulento,

los gánglios submaxilares estaban in¬
fartados, los ojos legañ )sos y las dos
pituitarias ulceradas; de todo lo cual de-
duci que, efectivamente, la enfermedad
que padecía era el muermo.

En este caso recomendé en seguida
el aislamiento, á cuyo fin fué puesto solo
en una cuadra, dándole de comer ali¬
mentos secos, y para beber agua tem¬
plada, administrándole tres veces al día
el medicamento anti-lamparóihico, y que
dentro de unos días me diera aviso de
cómo seguía; así fué que à los quince
días me fué presentado dicho burro com¬
pletamente curado, habiéndole adminis¬
trado 13 gramos de medicamento.

■ il

feJKOOXÓ.N OKXOlAJLi

ORDENANZAS MUNICIPALES

(Continuación.)

Art. 856. No podrá exigir.-;e que se
lidien mas toros que ios auuuciados en
programas y carieies, iii el reemplaz ) de
uiugúu lidiador que sufriera en la plaza
alguna desgracia.
Art. 857. Queda prohibido al públi¬

co maltratar ai ganado cuando salte la
valla.
Art. 858. >Si las funciones se prolon¬

gasen hasta el anochecer, la empresa
uispoiidra lo conveniente [lara que a di¬
cha hora se hallen perfectaiueiue ilumi-
nado.s toilus los pasillos y galerías.
Art. 859. Tanto la puerta principal,

como la de caballos y sus coiitrajjuerias,
perinaueceiau compleiamcate cerradas
y con los vigilauies necesarios durante
la lidia; la puerta hamada de ari'astrade-
ro permantcerá también cerrada, excep¬
to los momentos en que se utilice para el
uso a que se destara.
Art. 860. El eucierro del ganado se

venticura durante la época de Uis novi¬
lladas,ó sea desde 1.0 de Noviembre basta
Semana Sauta, desde las diez à las doce
de la uüche; y desde esta hora à las tres
de la madrugada durante la temporada
de toro.s, ó sea desde el domingo de
Pascua de Resurrección al 31 de Octubre.
Art. 861. El ganado bravo vendrá
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Art 868. Las reuniones que acciden¬
tal men ce se dieran por particulares en
sus casas ó habitaciones, quedan excep¬tuadas de las prescripciones establecidas
}ior esta Ordenanza; pero los interesadosÒ causantes incurrirán en la responsabi¬lidad consig-uiente si los edificios ó casas
en que tuvieran efecto no ofreciesen las
debidas condiciones de solidez ó .si se
ocasionasen des'rraeias.
Art. 869. Todo edificio que se intente

construir de nueva planta con aplicación
á alguno de los usos que comprende este
capitulo, habrá de sujetarse á las condi¬
ciones establecidas en el mismo, é igual¬mente a (uéllos ya construidos y que se
proyecte dedicar á nao de dichos ob¬
jetos.
Art. 870. La petición de licencia al

Ayuntamiento para construir un edificio
de dichii especie se hará acompañandolos planos duplicados de planta, alz ido
y sección en escala de Vsooj expresando
en los mismos con toda claridad l-s de¬
talles más indispensables, con índices
explicativos de los mismos planos, y
acompañados de una Memoria descripti¬
va, también duplicada, de la distribu-

acompañado del sufií'iente número de
inan.sos y conducido por los Vaqueros y
peones necesarios.
Art. 862. La conducción se hará porel arroyo Abroñigal ha.sta entrar por elcamino de la fuente del Berro en la /ona

de en.sanche; en esta parte .se cerrará el
camino liasta la entrada á los corrales
de la ])lazii de toros con valla de madera
de 1'60 metros de altura, .sujeta con pila-
rotes, la que se quitará tan pronto como
se haya dado suelta al ganado sobrante
de las corridas.
Alt. 863. Queda terminantemente

prohibido hostigar ó molestar las reses
con gritos, palos ó pieilras, así como dar
golpes à la valla al paso del ganado,
para evitar que se avi.spe y se salga dela dirección conveniente.
Art. 864. h.l encierni se hará al paso

ha.sta llegar al límite del ensanche, ydesde e.ste punto á los corrales de la
plaza al trote, cnidando, sobre todo en
este trayecto, de que las reses braves
vayan bien recogidas entre los mansos
y ios caballo.s.
Art. 865. El mayoral encargado de la

condnccii'ii y el conserje de la Plaza de
toros serán respon.sables personal y res¬
pectivamente de lo que ocurra por las
malas (iis¡)osic'ones en la guía del gana¬
do, ó por no teuer las vallas en las jcon-
diciones de seguridad y solidez debidas.

CAPÍTULO III
Teatros y salas de reunión.

Art. 866. Bajo la denominación de
salas de reunión y de espectáculos pú¬
blicos se comprenden los teatros, circo.s,
plazas de toro.s, salones de conciertos y
de baile, y en general tudo edificio ó lo¬
cal en donde .-;e den diclios e.spectáculos,
diaria ó periódicamente, previo pago de
billete ó entrada, y los que con igual ó
parecido objeto se formen ])or .Sucieua-
des para instrucción, entret"nimieuto,
solaz y recreo de un mimen' de perso-
na.s mavor que el que las costumbres .so¬
ciales de la vida privada puedan exigir.
Art. 867. Todos los establecimientos

comiirendido-i en el artículo anterior
quedan sometidos á las prescri{)ciones
urbanas de la presente Ordenanza, sin
perjuicio de la intervención que la Auto¬
ridad gubernativa debe ejercer en cuan¬
to se refiere á la reunión de personas y
su objeto.

cióii, ooiistrucciOn y medio de ventila-
cióin, de calefacción en su caso y de
seg-uridad contra el peligro de incendio.

{Se continuanl.)
AIISOraiLi VIVK.A.

Un periódico político publica la si¬
guiente noticia:

«El doctor Ferrán marchará eu breve
á Tarragona para estudiar, por encargode aquella Uiputacióu provincial, la en¬
fermedad, que .se ha desarrollado en el
ganado de cerda en dif-mentes puntos dedicha provincia.»

Notoria e.s hi competencia del doc¬
tor Ferrán pa^a la misión que se le
ha confiado; pero antes deberla ser una
comisión de veterinarios la que estudia -

se la enfermedad de los cerdos, pues son
ios competentes en esta cuestión.

Esperamos que nuestros compañeros
de la provincia de Tarragona nos den
noticias acerca de una enfermedad de
que no tenemos antecedentes.

ímprcníri de T. Min/csu dç loa Ríos, juancto. 19,


